
Caminando con Propósito  
Sesión 2 
 

El Boletín de Calificaciones de Dios 
 
 
Bienvenido a la sesión dos de Caminando con Propósito.  Espero que usted haya estado 
disfrutando de la comunión con su grupo, hayan comido algunos bocadillos y estén listos 
a aprender como recibir una buena calificación en la tarjeta de reporte de Dios.  La 
semana pasada hablamos acerca de cual es realmente la pregunta mas importante que se 
puede hacer a usted mismo: “¿Para qué estoy aquí? ¿Cuál es mi propósito?”  Vimos que 
el significado de nuestras vidas solo puede venir a través de vivir para Su propósito y en 
ser parte de Su familia.  Sabe…. usted puede ser exitoso en la vida y nunca saber 
realmente su propósito, pero a usted también  pueden calificarlo como “fracasado” ¡y 
haber cumplido su propósito perfectamente! 
 
Un director de la banda de una escuela secundaria local encontró gran significado en su 
trabajo.  El amaba el aire de motivación que se sentía cuando cada año un nuevo grupo de 
niños se inscribían para unirse a su banda.  Ellos soñaban que como nuevos músicos que 
llegarían a ser, cada uno podía escoger su instrumento favorito, ya fuera los tambores, la 
trompeta, el clarinete o la flauta.  Elaina se decidió por la flauta.  El director guió a los 
nuevos reclutas a través de las lecciones rudimentarias de como poner las tres secciones 
de su instrumento juntas, soplar en el hoyo de la parte de arriba de la sección y donde 
poner los dedos. Yendo por fila, cada estudiante tocó un sonido para su maestro…. hasta 
que llegó donde Elaina.  Ella era linda, pero se veía una niña muy frágil.  Trató lo más 
que podía, el suspiro más grande que ella pudo hacer, pero no produjo ningún sonido en 
lo absoluto.  “No te preocupes”, le dijo el maestro. “Pronto aprenderás a tocar.”   
 
Al final de la práctica, los niños se fueron tan emocionados como habían entrado.  A 
medida que la banda de principiantes avanzaba, Elaina estuvo siempre allí, pero se veía 
más frágil cada semana que pasaba.  Ella todavía no podía producir ningún sonido, pero 
sus amigos seguían motivándola.  Hasta ahora, Elaina sabía la posición de los dedos  e 
hizo todo correctamente, así que el director sabía que ella había estado practicando.  Ella 
era una dulce y paciente niña, y como ella había hecho el esfuerzo de aprender, el no la 
presionaba.  Pero un día, después de la práctica, el sintió la necesidad de preguntarle, 
“Elaina, parece que no tienes mucha energía para tocar flauta.  Esta pasando algo malo?”  
Con la madurez que sobrepasaba  su edad, ella lo miró con sus grandes ojos chocolates y 
dijo “Tengo cistitis y voy a  morir.”  Como las lagrimas se formaron en los ojos del 
director y se le hizo un nudo en la garganta, él solamente pudo asentir con su cabeza.  Él 
sabía que ésta enfermedad llenaría sus pulmones de una mucosa espesa que obstruiría su 
vía aérea, haciéndole difícil la respiración y mucho más para tocar un instrumento de 
viento.  “¿Por qué escogiste la flauta si sabes que tienes problemas para respirar”? -le 
preguntó él.  En baja, pero determinada voz, ella respondió: “Siempre quise tocar flauta y 
me encanta, aunque no pueda producir sonido.”  A medida que las semanas pasaron, 
Elaina tosía y se ahogaba más, pero ella seguía aprendiendo nuevas notas.  Ningún sonido 
salió de su flauta hasta un día en que ella usó un poquito de la fuerza que le quedaba para 



 

emitir tres lindas notas.  La banda rompió en gritos y aplausos.  Nunca más la oyeron 
tocar de nuevo, pero tampoco nunca olvidarán su coraje y alegría al caminar en su 
propósito. 
 
 

Compañerismo 
 
1. ¿Qué has hecho que te has sentido “bien”….cómo si hubieras sido creado para hacer 

eso? 
 
 

Discipulado 
 
Creo que todos estaríamos de acuerdo en que no le preguntaríamos a un invento, “¿Cual 
es su propósito?”  Si encuentro un reloj, yo no puedo esperar que el me diga porque fue 
creado.  Así que, ¿cómo hago para encontrar su utilidad?  La mejor manera es ir al 
relojero…al creador…y también, ¡viendo el manual de instrucciones!  Eso es lo que 
haremos hoy: buscaremos qué dice Dios acerca de nuestro propósito, cómo podemos 
completarlo y como usar Su manual de instrucciones como guía. 
 
¡Jesús recibió una puntuación perfecta en Su tarjeta de reporte divina!  Juan 17:4 dice:  
 

“Yo te he glorificado en la tierra, 
y he llevado a cabo la obra que me encomendaste.” 

 
Siempre que lo creado cumple el objetivo por el cual se creó, ¡trae gloria a Dios!  
Visualícelo: una hormiga laboriosa, cargando fielmente pequeñas migajas de pan a su 
colonia, trae gloria a Dios.  Una salida de sol en todo su brillante esplendor, trae gloria a 
Dios.  ¡Aún un cerdo, revolcándose en el lodo, actuando tal como un cerdo, trae gloria a 
Dios!!  Y cada vez que usted hace algo para lo que Dios lo creo, Él se sonríe y se llena de 
gozo!  Así que debemos preguntarnos a nosotros mismos: “¿Para qué fui creado?  Aquí 
es donde entra el manual de instrucción de Dios. La Biblia está llena de consejos de cómo 
vivir en orden y traer gloria a Él.   
 
Valla conmigo a Efesios 1, versos 3 al 14 y lo leemos juntos.   
 



 

“Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en las 
regiones celestiales con toda bendición espiritual en Cristo. Dios nos escogió en él 
antes de la creación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él.  
En amor nos predestinó para ser adoptados como hijos suyos por medio de 
Jesucristo, según el buen propósito de su voluntad, para alabanza de su gloriosa 
gracia, que nos concedió en su Amado. En él tenemos la redención mediante su 
sangre, el perdón de nuestros pecados, conforme a las riquezas de la gracia que Dios 
nos dio en abundancia con toda sabiduría y entendimiento. Él nos hizo conocer el 
misterio de su voluntad conforme al buen propósito que de antemano estableció en 
Cristo, para llevarlo a cabo cuando se cumpliera el tiempo: reunir en él todas las 
cosas, tanto las del cielo como las de la tierra. En Cristo también fuimos hechos 
herederos, pues fuimos predestinados según el plan de aquel que hace todas las 
cosas conforme al designio de su voluntad, a fin de que nosotros, que ya hemos 
puesto nuestra esperanza en Cristo, seamos para alabanza de su gloria. En él 
también ustedes, cuando oyeron el mensaje de la verdad, el evangelio que les trajo la 
salvación, y lo creyeron, fueron marcados con el sello que es el Espíritu Santo 
prometido. Éste garantiza nuestra herencia hasta que llegue la redención final del 
pueblo adquirido por Dios, para alabanza de su gloria.” 
 
 
Él nos creó para ser santos e irreprensibles a su vista; para ser sus hijos y actuar como tal.  
Para tener comunión con Él y disfrutar Su presencia.  Eso nos causa cierta presión, ¿no es 
así?  Elaina trajo una sonrisa al rostro de Dios al sólo poner los dedos en las posiciones de 
la flauta, dando lo mejor de lo que Dios le había dado. Disfrutando Su regalo de la 
música, la vida de Elaina fue un regalo para otros y para Dios mismo.  El criterio de éxito 
del mundo no nos tiene que atar a nosotros siempre y cuando nosotros sepamos que 
estamos agradando a nuestro creador!  John Newton, el escritor del himno más popular 
en la historia, “Sublime Gracia” dijo: “Si dos ángeles del cielo le fueren dados 
asignaciones por Dios al mismo tiempo, uno de ellos iría y gobernara la nación más 
grande de la tierra y el otro iría a barrer las calles de los pueblos más sucios; cada ángel 
estaría completamente indiferente en que le tocó hacer a cada uno.  Simplemente no les 
importaría.  ¿Por qué?  Porque el gozo real se encuentra al ser obedientes a Dios.  Para un 
seguidor de Cristo, lo importante no es qué Dios nos tiene haciendo, lo importante es que 
estemos haciendo lo que Dios quiere que hagamos.”   Eso fue lo que le trajo gozo y la 
aprobación de Dios al mismo Jesús… y eso es lo que nos hará ganar una buena 
evaluación delante de Dios a nosotros también. 
 
Keith Hernández es uno de los jugadores más sobresalientes de béisbol.  Ganó el 
campeonato de bateo por tener el puntaje más alto, ganó el premio como Jugador más 
Valioso en su liga, e incluso el de la serie mundial.  Pero con todos sus logros, a él le 
había faltado  algo crucialmente importante para él – la aceptación y el reconocimiento de 
su padre que lo que él  había logrado era valioso.  En una entrevista muy franca sobre la 
relación con su padre, Keith relató una de sus conversaciones: “Padre, tengo una vida con 
un promedio de 300 bateos, ¿Qué más quieres?”  Su padre contestó, “Pero un día vas a 
ver hacia atrás y dirás, “Pude haber hecho más.”   



 

¿Cuántos de nosotros hemos sentido que lo mejor que hemos hecho no fue suficiente?  
¿En qué hemos perdido años tratando de complacer a alguien quien se rehúsa a darnos su 
aprobación?  La verdad que puede hacerte libre hoy es esta: ¡Ya la tienes!  Dios te ama y 
te creó para su complacencia y compañerismo.  Tú traes una sonrisa al rostro de Dios 
siendo tu mismo y caminando en obediencia a Él.  Cuando el mundo entero te juzgue con 
su criterio de éxito, ¡Dios tiene una escala completamente diferente!  ¡ Él es el evaluador 
más importante y el único Maestro amante que necesitas agradar! 
 
 
Recuerda en Juan 17:4 cuando Jesús dijo,  
 

“Yo te he glorificado en la tierra, 
y he llevado a cabo la obra que me encomendaste.” 

 
En la misma manera, tu reporte final de calificaciones no será entregado hasta que Dios 
haya terminado con tu trabajo en la tierra.  Nunca es tarde para vivir para Él, y usted 
nunca estará muy viejo para empezar. 
 
Jubilarse o retirarse es una bendición en alguna manera, pero también es peligroso.  Esto 
implica que su productividad se termina cuando usted esté por sus 60 años.  Muchas 
personas esperan con ansias el retiro así se pueden librar de responsabilidades, relajarse y 
quizás hasta viajar.  Ellos piensan que ya han dado su tiempo y ahora le toca a los más 
jóvenes tomar su turno.  Ahora, mientras usted quiera reenfocar su participación y 
redirigir su compromiso (aún en la iglesia), no renuncie.  No detenga su dedicación de 
agradar a Dios, no importa la edad.  Dios usa el ejemplo y la sabiduría de aquellos que 
están más mayores.  La Biblia está llena de ejemplos de personas que se mantuvieron 
resistiendo hasta el final.  La esposa de Abraham, Sara, tenía 90 años cuando dio a luz a 
Isaac.  Moisés tenía 80 años cuando guió a los hijos de Israel fuera de Egipto.  Caleb 
tenía 85 años cuando conquistó la ciudad alta de Palestina.  Simeón era un hombre ya 
anciano cuando en el templo sostuvo al bebé Jesús en sus brazos.  La historia también ha 
demostrado que las personas no pierden su propósito cuando llegan a los 65.  Picasso 
había pasado sus 75 años  cuando dominó el arte en el mundo.  George Bernard Shaw 
estaba todavía escribiendo obras cuando tenía 90 años.  Michelangelo hizo algunas de sus 
mejores pinturas después de los 80.  Si Dios le permite vivir más tiempo, continúe 
sirviendo y sea una inspiración a aquellos que son más jóvenes. 
 
Si todavía está vivo y en este grupo pequeño, la clase no ha terminado todavía… usted 
puede usar cada día para traer una sonrisa al rostro de Dios. 
 
2. Lea Salmos 149:4. ¿Coincide esta imagen de Dios con la que usted tenía 

anteriormente? 
“Porque el Señor se complace en su pueblo; 

a los humildes concede el honor de la victoria.” 
 

3. Lea nuevamente Efesios 1:3-14.  ¿Qué complace a Dios según el versículo 5?  ¿y en 
los versos 12 y 14? 



 

 
“Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en 
las regiones celestiales con toda bendición espiritual en Cristo. Dios nos escogió 
en él antes de la creación del mundo, para que seamos santos y sin mancha 
delante de él.  
5 En amor nos predestinó para ser adoptados como hijos suyos por medio de 
Jesucristo, según el buen propósito de su voluntad, para alabanza de su gloriosa 
gracia, que nos concedió en su Amado. En él tenemos la redención mediante su 
sangre, el perdón de nuestros pecados, conforme a las riquezas de la gracia que 
Dios nos dio en abundancia con toda sabiduría y entendimiento.  
9 Él nos hizo conocer el misterio de su voluntad conforme al buen propósito que 
de antemano estableció en Cristo, para llevarlo a cabo cuando se cumpliera el 
tiempo: reunir en él todas las cosas, tanto las del cielo como las de la tierra. En 
Cristo también fuimos hechos herederos, pues fuimos predestinados según el 
plan de aquel que hace todas las cosas conforme al designio de su voluntad,  
12 a fin de que nosotros, que ya hemos puesto nuestra esperanza en Cristo, 
seamos para alabanza de su gloria. En él también ustedes, cuando oyeron el 
mensaje de la verdad, el evangelio que les trajo la salvación, y lo creyeron, 
fueron marcados con el sello que es el Espíritu Santo prometido.  
14 Éste garantiza nuestra herencia hasta que llegue la redención final del pueblo 
adquirido por Dios, para alabanza de su gloria.” 

 
4. Lea los siguientes versos en voz alta:  Apocalipsis 4:11; Salmos 149:4a; Salmos 

119:135; Salmos 147:11; Proverbios 11:20; Proverbios 12:22 
 
"Digno eres,  Señor y Dios nuestro,  de recibir la gloria,  la honra y el poder,  porque 
tú creaste todas las cosas;  por tu voluntad existen y fueron creadas." 

Apocalipsis 4:11 
 
“Porque el Señor se complace en su pueblo...”    Salmos 149:4a 
 
“Dirígeme por la senda de tus mandamientos, porque en ella encuentro mi solaz.” 

Salmos 119:135 
“Sino que se complace en los que le temen.”  Salmos 147:11 
 
“El Señor aborrece a los de corazón perverso, pero se complace en los que viven con 
rectitud.”         Proverbios 11:20 
 
“El Señor aborrece a los de labios mentirosos, pero se complace en los que actúan 
con lealtad.”         Proverbios 12:22 
 

¿Cómo puede usted complacer a Dios en su vida, basado en estos versículos? 
 
5. Discutan esta frase del ateísta Bertrand Russell:   

 “A menos que se dé por hecho la existencia de Dios, la búsqueda del propósito de 
vivir no tiene sentido.” 



 

 
 
 

Ministerio  
 
6.  Que dos o tres personas del grupo compartan su historia de como llegaron a formar 
parte de la familia de Dios. 
 
 

Evangelismo 
 
7.  Comparta como les fue en sus conversaciones con sus amigos no cristianos esta 
semana. 

 

Adoración 
 
8. Usted no está “perdido” en el mar de la humanidad y escondido de la vista de Dios .  

Lean por turnos los versos del Salmo 147 mientras adoran Su tierno pero poderoso 
cuidado. 

 
 
¡Aleluya!  
¡Qué bueno es cantar himnos a nuestro Dios!  
¡A él se le deben dulces alabanzas! 
El Señor reconstruye a Jerusalén  
y reúne a los dispersos de Israel.  
Él sana a los que tienen roto el corazón  
y les venda las heridas.  
Él determina el número de las estrellas  
y a cada una le pone nombre.  
Grande es nuestro Dios y grande su poder;  
su inteligencia es infinita.  
El Señor levanta a los humildes,  



 

pero humilla por completo a los malvados.  
 
Cantad al Señor con gratitud;  
cantad himnos a nuestro Dios al son del arpa.  
Él cubre de nubes el cielo,  
prepara la lluvia para la tierra,  
hace crecer los pastos en los montes,  
da de comer a los animales  
y a las crías de los cuervos cuando chillan.  
No es la fuerza del caballo ni los músculos del hombre  
lo que más agrada al Señor;  
a él le agradan los que le honran,  
los que confían en su amor.  
 
Jerusalén, alaba al Señor;  
Sión, alaba a tu Dios.  
Pues él reforzó los cerrojos de tus puertas  
y bendijo a tus hijos dentro de la ciudad.  
Él trae la paz a tu territorio  
y te satisface con lo mejor del trigo.  
Él envía su palabra a la tierra,  
y su palabra corre a toda prisa.  
Él produce la nieve como si fuera lana  
y esparce la escarcha como si fuera polvo.  
Él envía el hielo en forma de granizo;  
con el frío que envía, el agua se congela.  
Pero envía su palabra, y la derrite;  
hace soplar el viento, y el agua corre.  
Él dio a conocer a Jacob, a Israel,  
su palabra, sus leyes y decretos.  
No hizo lo mismo con las otras naciones,  
las cuales nunca conocieron sus decretos. 
¡Aleluya!  
 
 
9. Compartan peticiones de oración y comprométanse con ellas en oración con el Único 

que tiene el poder para hacerse cargo de ellas. 
 


